
INFORMACIÓ QUALITATIVA SOBRE L’ENTREVISTA

Entrevista a D.ª Ramona García Minuesa

PERSONA ENTREVISTADA I ENTREVISTADOR

Entrevistat: D.ª Ramona García Minuesa
Entrevistador: En Vicent Ferrer Guzmán

INFORMACIÓ GENERAL SOBRE L’ENTREVISTA

Data de realització: 24 de abril de 2008. Lloc de realització: La casa de
D.ª Ramona, al carrer Vicent Andrés Estellés d’Alaquàs.
Persones presents i relació amb la persona entrevistada: Vicent Navarro
García fill de l’entrevistada.
Duració: 45 minuts.
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INFORMACIÓ TÈCNICA SOBRE LA GRAVACIÓ

Tipus de cinta: gravadora digital MP3; duració de la cinta: 45 minuts;
nombre de còpies 1.

INFORMACIÓ SOBRE EL QUESTIONARI I LA GRAVACIÓ

Redacció del qüestionari i projecte general: Enric Juan.
Transcripció: Teresa Guerrero.
Nombre de pàgines: 7; Llengua: castellà.
La forma de parlar de l’entrevistada i de l’entrevistador està registrada
fidelment en la cinta arxivada a l’arxiu de Quaderns d’Investigació
d’Alaquàs.

RESUM DE L’ENTREVISTA

D.ª RAMONA GARCÍA MINUESA naix l’any 1924 a la població de
Castillejo de Iniesta (Cuenca). Es vidua de D. Vicente Navarro de Fez i
te dos fills i una filla: Félix, Vicent i Tere. Al seu poble de ben xicoteta
va ajudar als seus pares en treballs tant de la casa com al camp. També
de jove va treballar a Valencia en el servici domèstic i desprès de casa-
da, l’any 1955, es va traslladar amb la seua família a Alaquàs. Amb
molts esforços i sacrificis es varen construir un futur. Després de viure
en alguns llocs de la població es varen construir una casa al carrer de
Vicent Andrés Estellés, que en aquell temps es deia carrer de Los
Mártires.

SIGLES UTILITZADES A L’ENTREVISTA

E: Entrevistador; R: Ramona

AGRAÏMENT

El nostre agraïment a D.ª Ramona García Minuesa i a la seua família per
fer-nos partíceps dels seus records i de la seua memòria que passen a
a ser memòria històrica d’Alaquàs.
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Entrevista a Dª Ramona García Minuesa

LA IMMIGRACIÓ A ALAQUÀS ALS ANYS QUARANTA I CINQUANTA.

E: Me gustaría que me contara en primer lugar cómo se vivía en el pue-
blo, en Castillejo.

R. Allí mi marido era mozo de mulas, era trabajador de una casa bien… y allí
estuvo hasta que nos casamos y después de casarnos. Él trabajaba con un
par de mulas labrando, sembrando… Vivíamos en el pueblo. Mi casa le había
tocado a mi padre por herencia. Ahora, allí, para hacerse una casa nueva hay
que hacerla por la carretera que va al parque. Pero ahora todo eso es moder-
no, hay piscina, parque…

E: ¿Trabajaba en el campo? ¿Todas las personas del pueblo trabajaban
en el campo?

R. Sí, sí, casi todos vivían del campo. En el pueblo no había más que una
herrería donde arreglaban las patas de los caballos y había otra persona, que
le llamábamos El lucero, que era Josete, que se encargaba de apañar las
luces de la calle. Allí no había otra cosa, nada más que viñas y terrenos.

E: ¿Esto que me cuenta era antes o después de la guerra?

R. ¡Después! Pero antes de la guerra era igual.

E: ¿Y en aquellos años, en el pueblo tenían médico?

R. No había médico, tenía que venir de La Motilla; estaba bastante lejos a 14
kilómetros…

Ese nos sacó las tripas y más porque no teníamos; mi padre cayó enfermo
el día de Reyes y al día siguiente de San Antón se murió. Y nos sacó enton-
ces el médico… tuvimos que vender tierras, entre ellas un campo de 1 fane-
ga, con olivos, todo olivos… para el médico. Y luego esas tierras se dedica-
ron a la edificación porque estaban al lado de la carretera que va de Valencia
al pueblo.
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E: Entonces, los hombres iban al campo y las mujeres al trabajo de la
casa…

R: ¡¡Al trabajo de la casa y al campo!! Allí las mujeres segaban, cogían acei-
tunas, iban a vendimiar… ¡Todo! menos hacer hoyos para la viña, hacían de
todo. Cuando los hombres se iban a trabajar, nosotras atendíamos la casa y
los animales. Recuerdo que teníamos un caballo, que era la gloria del mundo,
y estaba en la cuadra y yo iba a la fuente que era un pilón de unos 5 metros
con mucha agua que era para las caballerías y había otra fuente con 4 grifos
para echar agua cuando íbamos con el cántaro o con el botijo… Llevábamos
la cántara en la cabeza con un rollete que se hacía. Las mujeres llevaban una
cántara en la cabeza y un botijo en la mano… Yo no lo he llevado porque
desde los 15 años me puse a servir en una casa y no estaba mucho en el pue-
blo…

E: ¿Había luz y agua en las casas?

R: Agua no; para tener agua había que ir a la fuente. Cuando nevaba, se lava-
ba en las casas en una artesa de madera y una losa y luego se iba a la fuen-
te a cardar, pero allí no había nada… Luego hicieron el lavadero a un kilóme-
tro del pueblo.

Había también un pozo. Un año tuve que venir a Valencia porque operaron a
mi hermano y, como su mujer trabajaba, vine yo a cuidarle. Mi marido se
quedó en el pueblo limpiando el pozo junto a otros dos hombres. En el pozo
había un cubo con una cuerda para sacar el agua pero a veces algunas cánta-
ras se rompían y quedaban dentro y era necesario limpiarlo… Así que se
quedó él y otros dos limpiando el pozo. Y no pudieron limpiarlo más que lo
que sacaron con unos ganchos porque el agua bajaba como un manantial.

E: Doña Ramona, la gente joven, ¿cómo pasaba los domingos?

R: ¿Allí? Pues, en el baile, sobre todo se bailaba en los carnavales. Los chi-
cos y las chicas se vestían con disfraces y se hacía baile.

E: Y la gente mayor se iba al bar…

R: No, no, al baile también. Allí había muchas banquetas. Se ponían allí y
siempre había la madre que tenía hijas y se ponía para cuidarlas, para que
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no… jejeje… Y no dejaban ir al baile hasta los 15 años, los chicos y chicas de
14 se quedaban en la puerta. Hasta los 15 no entraban al baile.

E: La población cercana más grande era Motilla, ¿no?

R: Sí, Motilla del Palancar. También está cerca Minglanilla que también era
grande e Iniesta… A Iniesta se iba al molino. Mi padre echaba un costal de
cebada en la burra y mis hermanos y yo íbamos a moler a Iniesta. Y la acei-
tuna también a Iniesta, y la uva. Ahora no, porque ahora ya hay en el pueblo…
A Iniesta íbamos andando…

E: Ah, ¿si?

R: Con la burra… A Iniesta son 7 u 8 km. Decían que había una legua, no sé
que será eso… y cogían el burro y el costal de cebada…

E: Y andando…

R: Y te lo molían allí, porque me acuerdo… Mi madre era de Iniesta, les
decían Los Contreras, que eran ricos, por decir, estaban muy bien, y mi
madre se casó con mi padre que era de Castillejo.

E: Y, bueno, llega el momento en que se casan allí en el pueblo. ¿Cuando
deciden venir a Alaquàs? O a Valencia, porque al principio…

R: A los 8 años de casados. Yo estuve 6 años sin tener hijos y mi hijo tendría
unos dos años… Pues, a los 7 u 8 años después de casarnos…

E: ¿Y por qué deciden venir a Valencia?

R: Mi marido vino a trabajar donde yo estuve sirviendo. Vinimos mi hijo y yo
a Valencia a casa de… Moret, el señor Mariano, y éste tenía una casa de
hacer llaves, un taller de hacer llaves y cosas de esas y allí colocó a mi mari-
do. Yo vine y estuve trabajando en su casa de… ayudante. Tenía una hija que
era 2 años más pequeña que yo y nos hicimos amigas… También vine por-
que se habían venido mis hermanos… ¡Entonces se venía toda la gente! En
el pueblo tenían pan, casas, pero aquí en Valencia ¡se vive muy bien! Y no
hay que estar siempre en el campo… que si llueve… En aquel tiempo se vino
muchísima gente.
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E: Entonces, ¿se vinieron hasta los que tenían propiedades?

R: Sí, se vinieron. Los de la casa donde iba mi marido a trabajar, que era el
vecino, Dionisio, los que tenían un par de mulas, se vinieron como pudieron
y se compraron una casa grande en Quart de Poblet, porque tenían dinero.

E: ¿Y ustedes? Su marido y usted, ¿encontraron empleo? ¿Comenzaron
a trabajar…?

R: Sí, mi marido trabajaba en las persianas metálicas que se enrollan y hay
que engrasarlas; pues eso, en las puertas de los bajos. Le pagaban 5 duros…
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E: 5 duros, ¿de jornal?

R: ¡5 duros de jornal! ¡5 duros diarios! Luego los sacaba los domingos y
todo...

E: Y usted había trabajado ya en Valencia sirviendo en casa de la familia
que les dio empleo después…

R: 6 años…

E: O sea que ya les conocían…

R: Sí, claro, como una vez que mi marido vino de permiso, de Barcelona, de
la mili, y en aquella casa comía, todo, menos acostarse, todo.

E: O sea que les habían acogido muy bien.

R: Era una familia muy buena. El tío Mariano y su mujer que se llamaba Julia.
Luego estuve con otra, Llorens, la señora Concha. Me tuve que ir de allí por-
que me salieron sabañones en las manos porque no hacía más que lavar y
planchar, lavar y planchar y se me pusieron las manos… Me compraron unos
guantes pero con el calor…

E: Aún era peor…

R: Y yo ya dije “me voy a mi casa” y ahí fue cuando me fui al pueblo. Luego,
cuando se me pasó, volví, pero ya no estuve allí, fui a otra casa que me aco-
gió una portera que era del pueblo, en la calle Lepanto, que era la calle que
iba al mercado de Mossen Sorell, que va casi a la Gran Vía y la calle Guillem
de Castro.

E: Así que, del pueblo, se vino mucha gente…

R: ¡Uy! Casi todo el mundo.

R: Algunos se compraron una casa en el Barrio de los Faroles que tendría…
más de 100 metros… En la calle “dels Manyos”, en la esquina…
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E: ¿En la calle Balmes?

R: Sí, en la calle Balmes, enfrente del Barrio, Allí había una familia que es
familia nuestra.

E: ¿Peñarrubia?

R: Sí, ellos vinieron antes… Teodoro vino mucho antes. Vivía en la huerta, en
una casa de regadío… Y había un motor y en el motor había una casita para
el guarda y allí vivían.

E: Y ustedes, ¿el primer sitio donde vivieron en Alaquàs fue en el cha-
let…?

R: Sí, sí

E: ¿Lo tenían en alquiler?

R: Sí, vivíamos allí mi hermano y yo.

E: Ese era el chalet que llamábamos del Francés, al lado de la gasoli-
nera…

R: Villa Saceria. Hace poco me llevó mi otro hijo y allí han hecho una casa
alta…

E: Sí, ya no está, ya no está…

R: Allí, ese chalet estaba solo; solamente estaba la tienda de Tabernas, ya
que el dueño se llamaba Tabernas de apellido, y allí tenía como un bar pero
tenía tienda y vendía arroz, aceite, habichuelas… bueno que tenía lo suficien-
te… para no venir aquí al pueblo… El pan lo llevaba Juan Pedro en el moto-
carro. Y éste, como tenía muchos terrenos en el pueblo, tenía viñas, tenía
casas, lo vendió todo. Ese no volvió a Castillejo más. Dijo: “Yo lo vendo todo
y me voy”. Tiene una hija de 65 años que no ha visto el pueblo. Él dijo que
se iba y que no quería saber nada. Y ese se compró medio Barrio de los
Faroles, hizo casotas de poca importancia, 5 casotas y allí tenia gente vivien-
do y de eso vivía. Se compró un camión, se compró campos de naranjas y
luego con el camión las cogían ellos y las vendían en el mercado...
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E: ¿Cuánto tiempo estuvieron viviendo en el chalet?

R: 2 años…

E: ¿Y en la calle Balmes?

R: Sí, allí vivimos otros 2 años…

E: También 2 años… y mientras tanto, construyeron esta casa…

R: Sí, mientras hicimos esta casa. El dueño del terreno era el tío Machero que
tenía 3 hijas y vivían en la calle Mayor, en el Castillo. El tío Machero era fami-
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lia de los de la papelería de Palop… Todas estas casas eren terrenos del Tio
Machero i se vendieron a trozos…

E: Y otra cosa, cuando ustedes llegaron a Alaquàs, ¿la gente como les
trató? ¿Qué recuerdan de la gente?

R: Muy bien; mira, la Concheta, la del horno de la tía Concheta de la calle
Mayor, me acuerdo mucho de ella; estuve trabajado en casa de la señora
Marina. Pues ahí estuve haciendo faenas hasta que nació mi otro hijo. Ya
estaba muy gorda y ya dije: “No puedo”. Iba para hacer las camas y barrer,
planchar y todo eso. Allí estuve con la tía Marieta que era muy vieja, era la
madre de la señora Marina. Allí estuve haciendo faenas muchos años.

E: Entonces todo el mundo hablaba en valenciano, ¿había problema con
esto?

R: No, no, porque yo lo entendía bien. No lo sabía hablar pero lo entendía.

E: Y como recuerda el Alaquàs de esos años…

R: No pasamos hambre, pero trabajar y pasar fatigas, muchísimas. Mi mari-
do trabajaba y ganaba mucho dinero de jornal y siempre ha tenido trabajo.
Estuvo trabajando en el Hospital Provincial, en la construcción de todo lo
nuevo…

E: ¿El oficio de albañil lo aprendió aquí?

R: Sí, sí, trabajando aquí. Él se iba en bicicleta desde aquí a El Grao a tra-
bajar.

E: ¿Pasaba todo el día allí y volvía por la noche?

R: Sí, se iba a las 7 de la mañana y venía a las 7 de la tarde. Luego se metió
en otro trabajo, ya de capataz y cuando estuvo en la obra del Hospital, el que
mandaba lo puso de capataz de una colla en la que había gente de Torrente
y de Aldaia y el que mandaba le dijo que los despidiera porque eran muchos
y mi marido le dijo que no y le dijeron: “Pues si no los despides, te vas tú
también” y entonces mi marido le dijo: “Mire usted, Don José, he pasado
toda mi vida sin usted y no me he muerto de hambre, así que prefiero irme
yo antes que despedir a los trabajadores.” Y se vino del Hospital. Así que se
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fueron toda la colla. Y luego empezaron en Buñol con otro amo. Iban a
Xirivella y en el bar esperaban el camión. Cuando llegaba se montaban y los
llevaba a Buñol a trabajar. Y así hasta que se jubiló. También estuvo trabajan-
do en el Barrio Socusa… Y yo, desde el chalet, iba andando a Tabernas a
hacerle la faena a la hija de los amos de Valencia.

E: ¿A Tabernes Blanques?

R: Sí, andando por los campos… de patatas…

E: Ustedes han trabajado mucho; han criado a la familia y aquí en
Alaquàs han encontrado un ambiente acogedor…

R: Sí, claro. Mira, la Concheta, que viene a verme me trajo esto que lleva san-
tos, se abre y lleva santos… Yo la quiero mucho…

E: Quiero decir que esa persona, igual que Marina y otra gente les han
acogido bien…

R: Uuuh, ¡claro! Iba a Ca Pistoles a comprar la carne y decía: Vinga que totes
les que no diguen huit… Eso era que las que no decían huit que era “ocho”,
eran churras y Vicente el hijo, igual. Y en casa Marianet, que tenía una tienda
aquí en la calle Mayor, ¡que tenia de todo!

E: Sí, un ultramarinos…

R: Y en el mercado, con la hija, con Tere y algunas veces cuando iba y me
veía… Bueno, muy bien. Y en fiestas llevaba la silla para ver la procesión y se
hacía un corro de mujeres… Muy bien, la verdad. Hace poco, en fiestas, me
llevó mi hijo y todas las señoras que me conocían me saludaban… Conocía a
todo el mundo. Y ahí, en la tienda de modas de la calle Mayor… [Cafis] Eso,
Cafís, pues ahí no había nada, había un zapatero que me hizo unos zapatos y
más adelante había un sastre… De ahí, de la calle Mayor, conocía a todos…
Y los motes y todo…

E: Y ya la última pregunta, ¿han perdido el contacto con el pueblo?
¿Tienen familia allí?

R: Sí, allí tengo una prima hermana y un primo hermano, los demás están
aquí, en Alaquàs. Tenemos familia aquí que vive en la calle… Buenavista.
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E: Que prácticamente han venido todos…

R: Sí, mi prima también se puso a servir y mi hermana también en casa de
Medina y allí estuvo hasta que se casó.

E: ¿Y tus hijos y tus nietos van al pueblo?

R: Sí, sí les gusta ir. Nos hicimos una casa allí, compramos terrenos y nos hici-
mos una casa. Es muy grande…

E: ¿Para pasar el verano?

R: Sí, cuando vivía mi marido estábamos 2 meses, luego íbamos a la ven-
dimia…

E: Bien, entonces la decisión de venir a Alaquàs, ¿la considera positiva?

R: Muy positiva. Yo soy de aquí, de Alaquàs.

E: Muchas gracias, D.ª Ramona, le damos las gracias porque estamos
reuniendo historias de vida y usted nos ha ayudado mucho.
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